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RESUMEN
 La cunicultura en México es una actividad ganadera que se ha desarrollado lentamente. Existe una necesidad de productos cárnicos que en algunas comunidades ni siquiera es ofertada y el acceso es limitado, en gran parte por el bajo poder adquisitivo de las familias. La cunicultura es una oportunidad para autoproducir carne, considerando la eficiencia productiva de la especie cunícula, el poco espacio requerido y tener ciclos de producción rápidos. En Enero del 2014, después de una evaluación nutricia de la población de la comunidad “ampliación de San José el Alto”, Qro., que presenta una alta marginación, con apoyo del municipio de Querétaro, se instalaron 6 granjas familiares, entregándose a las familias beneficiadas jaulas y al menos 1 par de reproductores. Se les capacitó en la producción y aprovechamiento de la carne de conejo. A un año del inicio de esta producción, se encuestó a los productores y la información obtenida es que 83% de los mismos lo hicieron desde un principio por mejorar su alimentación, en promedio cuentan actualmente con 10 animales cada uno, han tenido 4 partos, han destetado 6 gazapos por parto, la alimentación que ofrecen a los animales es comercial y desperdicio de alimento, el sacrifico humanitario es llevado a cabo por mujeres en el 66% de las granjas, 100% consideran importante la cunicultura y prueba de ello es que 100% de los productores consumen lo que producen y además promueven entre sus vecinos el consumo de la misma por lo que 100% de ellos indicaron que es importante seguir con esta actividad y que desean acrecentar su producción. Se concluye que haber instalado estas seis granjas en esta comunidad, ha sido bien valorado por los beneficiarios, quienes están dispuestos a continuar mejorando e incrementando su capacidad productiva, siendo necesario seguir dando asesoría técnica a los mismos.
1. INTRODUCCIÓN

 La nutrición comunitaria permite intentar mejorar los estilos de vida ligados al consumo alimentario para contribuir a mejorar el bienestar y a la promoción de la salud de la comunidad en la cual se desempeña esta tarea. Las actuaciones dentro de este campo se basan en la epidemiología, la nutrición, las ciencias de la alimentación humana y las ciencias de la conducta. Además, es necesario contemplar aspectos socioeconómicos y de disponibilidad y accesibilidad de alimentos a nivel regional y nacional. Las principales funciones a desarrollar en un programa de nutrición comunitaria consisten en identificar, priorizar y evaluar problemas nutricionales de la comunidad y diseñar, organizar, implementar y evaluar programas de intervención mediante distintas estrategias (Aranceta-Bartrina, 2010). Por lo anterior, es que en Enero del 2014, después de una evaluación nutricia de la población de la comunidad “ampliación de San José el Alto”, Qro., que presenta una alta marginación y con apoyo del municipio de Querétaro, se instalaron 6 granjas familiares para la producción de carne de conejo, entregándose a las familias beneficiadas jaulas y al menos 1 par de reproductores. La importancia de la realización de trabajo comunitario en relación con la nutrición, radica en que según cifras de la CONEVAL (2010), en el año  2008 el 18.2% del total de la población mexicana se encontraba en pobreza alimentaria, lo que significa que más de 3.8 millones de hogares no contaban con el ingreso suficiente para comprar los bienes de la canasta básica. Para mejorar el acceso a los alimentos inocuos y de calidad, a estas familias beneficiadas que se encuentran viviendo en asentamientos autoconstruidos bajo deficientes condiciones de vida, se les planteó la posibilidad de que produjeran alimentos cárnicos para su autoconsumo.

2. TEORÍA
 El consumo de proteína de origen animal es indispensable para los seres humanos, de allí que debe insistirse en incrementar la producción de carne de diferentes especies de interés zootécnico. Una de esas especies es el conejo, ya que presenta numerosas ventajas tanto en su manejo y eficiencia reproductiva, como en su tasa de productividad frente a otras especies. Una coneja puede producir cada año hasta 20 veces su peso vivo expresado como kilogramo de canal (Osechas y Becerra, 2006).
 La cunicultura es el proceso de reproducción, cría y engorda de los conejos en forma económica para obtener un máximo beneficio en la venta de sus productos y subproductos (Marto, 2012). 
 Se estima que el consumo per capita promedio a nivel mundial es de 300 g de carne de conejo al año (Cury et al., 2011). La producción mundial de carne de conejo en el año 2010 fue de 1.73 millones de toneladas, en el 2011 fue de 1.81 y en el 2012 fue de 1.83. Las principales regiones productoras de conejos son Asia (48.1 %), Europa (30.2 %), Sudamérica (16.7 %), África (4.7 %) y Centroamérica (0.3 %). Por países, China es el mayor productor de carne de conejo, seguido de Venezuela e Italia; México ocupa el decimoséptimo lugar en la producción mundial (FAO, 2014).
 La producción de carne de conejo y sus derivados es una de las cadenas productivas más dinámicas, con un crecimiento acelerado y con gran importancia social, debido a que el 90 % pertenecen a pequeños productores en México, los cuales mejoran su ingreso y su alimentación al dedicarse a esta actividad (Alianza para el Campo, 2003). Los productos que se obtienen del conejo son carne, piel y pelo, y subproductos como el estiércol para emplearse como fertilizante, la orina como fijador de perfumes y las vísceras para la fabricación de alimentos balanceados, inclusive las orejas se emplean para elaborar carnaza para perros. La carne de conejo es un producto de alto valor nutricional, cuya demanda se ha incrementado en los últimos años por ser considerado un alimento sano para el consumo humano por su alto contenido proteico, bajo porcentaje de grasa y colesterol, es de fácil digestión, rica en vitaminas del complejo B y en minerales. A su vez, introduce una variación en la dieta (nuevos sabores), lo que es una característica de la demanda actual de alimentos; además, puede integrarse a una dieta saludable y equilibrada; lo que la hace apta para el consumo de todas las personas. Por todo lo anterior, la cunicultura ofrece varias ventajas que podrían ser aprovechadas en algunas regiones para afrontar los problemas de desnutrición que se presentan en los sectores de la población de escasos recursos económicos, además de contribuir a ofrecer una mayor variedad de productos, y a satisfacer la demanda de carne en los centros urbanos con poblaciones donde existe mayor capacidad de consumo (Gamboa, 2001; Román, 2011).
 A pesar de todas las bondades biológicas de esta especie, el consumo de carne de conejo en México es inferior comparado con otros países. El bajo consumo en el país puede deberse a que culturalmente no es parte de la dieta, ya sea por desconocer sus propiedades, no saberla preparar o la poca oferta; aunado a los problemas existentes en los canales de comercialización (Osechas y Becerra, 2006), también debido a la presencia de enfermedades como la hemorrágica viral de los conejos que en la década de 1980 diezmó la producción de esta especie en nuestro país (Moctezuma, 2014).
 El potencial de producción de carne de conejo se considera subestimado y se presenta como una alternativa para los países en desarrollo, considerando su bajo costo de producción con respecto a otros animales domésticos y por muchas razones es, una especie con un futuro de producción potencial (OEIDRUS, 2009). 
 Lo importante en la mayoría de los proyectos productivos de cualquier especie, sea animal o vegetal, es el seguimiento y la adecuada y constante capacitación para los productores. Parte del éxito de cualquier proyecto productivo, radica precisamente en este punto.
3. MATERIAL Y MÉTODOS
 En Enero del 2014, después de una evaluación nutricia de la población de la comunidad “ampliación de San José el Alto”, Qro., que presenta una alta marginación y con el apoyo del municipio de Querétaro, se instalaron 6 granjas familiares para la cría y engorda de conejos, entregándose a las familias beneficiadas jaulas y al menos 1 par de reproductores. Se les capacitó durante un año, a través de visitas in situ, entrega de material impreso y pláticas de capacitación grupal e individual,  en la producción, manejo y aprovechamiento de la carne de conejo. A un año del inicio de esta producción, a finales del mes de Enero del año 2015, se encuestó a los productores beneficiados. Las preguntas realizadas fueron las siguientes: 
· ¿Cuál fue el motivo para iniciar su granja?
· ¿De qué forma pudo iniciar su producción?
· ¿Con cuántos animales inició su producción?
· ¿Cuántos animales tiene actualmente?
· ¿Cuántos partos han tenido sus conejas en promedio durante este año de producción?
· ¿Cuántos gazapos desteta por hembra en cada parto?
· ¿Qué tipo de alimentación emplea para sus animales?
· ¿Lleva un programa permanente de registros productivos?
· ¿Qué miembro de su familia es quién realiza el sacrificio humanitario de sus conejos para el autoconsumo?
· ¿Le parece importante la producción de conejos? ¿Por qué?
· ¿Consume el conejos que usted mismo (-a) produce?
· ¿Intercambia técnicas, consejos y experiencias con otras personas sobre la crianza deconejos?
· ¿Promueve el consumo de carne de conejo en su comunidad? ¿De qué manera lo promueve?
· ¿La instalación y manejo de la unidad de producción cunícola ha cambiado o afectado sus actividades diarias?
· ¿Ha hecho parte de su alimentación la carne de conejo?
· ¿Cuántas veces al mes consume carne de conejo?
· ¿Cuánto dinero genera mensualmente la producción de carne de conejo de su unidad de producción?
· ¿Es importante para usted continuar con esta actividad?
· ¿Cuántas personas se benefician de su unidad de producción?
· ¿Qué visión tiene con su unidad de producción en un futuro?

4. RESULTADOS Y DISCUSIÓN
 El 83.3 % de los encuestados iniciaron su unidad de producción para mejorar su alimentación y sólo un 16.6 % por curiosidad. Los 6 productores pudieron iniciar su producción cunícola gracias al apoyo del municipio de Querétaro y de la labor de los docentes de la Facultad de Ciencias Naturales de la Universidad Autónoma de Querétaro. El 50 % de los productores iniciaron con 3 animales como reproductores (2 hembras y 1 macho) y el 50 % con 1 hembra y 1 macho. El 16.6 % de los productores tiene 9 animales actualmente, 16.6 % tienen 3 animales, 16.6 % tiene 30 conejos,          16.6 % tienen 6, 16.6 % tienen 5 y 16.6 % cuentan a la fecha de la encuesta con 10 animales. A un año de iniciar la producción de la carne de conejos el 50 % de los productores han tenido 4 partos, el 33.3 % 6 partos y 16.6 % 1 parto. El 50 % de los productores han destetado en promedio 5 gazapos por parto, el 16.6 % 10 gazapos por parto, el 16.6 % 8 gazapos por parto y el 16.6 % no ha destetado gazapo alguno. El 66.6 % de las unidades de producción dan de comer alimento balanceado junto con desperdicios de alimentos propios de su hogar o que consiguen en mercados públicos como desecho de los locales que se encuentran en estos lugares, sólo el 16.6 % de los productores dan exclusivamente alimento balanceado y el 16.6 % sólo desperdicios de casa. El 83.3 % de los productores sí llevan registros productivos y el 16.6 % no llevan a cabo esta actividad. En el 50% de las unidades de producción, la madre de familia es quien lleva a cabo el sacrificio humanitario de los conejos, en el 33.3 % el padre de familia y en el 16 % tanto el padre como la madre de familia realizan esta actividad. El 100% de los productores consideran importante la cunicultura, de ellos el 50 % mencionan que es importante porque consumen esta carne, el 16.6 % porque puede obtener ingreso económico y aliento de esta producción, el 16.6 % porque se siente motivada al tener su unidad de producción y 16.6 % porque le hace feliz ver y atender sus conejos. El 83.3 % de los encuestados ha consumido la carne de conejo que produce y de éstos el 60 % dice que por ser sana, el 20 % porque es nutritiva y el 20 % restante porque es una carne limpia y sin promotores de crecimiento añadidos en el proceso productivo. Sólo el 50 % encuestados intercambian técnicas, consejos y experiencias con otros productores. El 66.6 % de los productores fomentan el consumo de carne de conejo en su comunidad dando a conocer que tienen una unidad de producción cunícola y consumiendo la carne en familia o invitando a sus vecinos a probarla. Sólo el 16.6 % de los productores tienen un anuncio de venta de carne de conejo y pié de cría. Para el 83.3 % de los productores, el trabajar en su unidad de producción no ha tenido un cambio radical en sus actividades diarias, sólo en el 16.6 % de ellos menciona que sí hay un efecto positivo al sentirse con trabajo, se mantiene con una terapia ocupacional y se motiva a seguir adelante en esta actividad. El 83.3 % mencionaron que el conejo forma actualmente parte de su alimentación frecuente, ya sea por la necesidad de comer, por ser saludable y sana y porque ellos mismos la producen. El 50 % de los productores consumen al menos 3 veces al mes conejo, y el 33.3 % al menos 1 vez al mes. 16.6 % de los productores generan al menos 500 pesos mensuales por la venta de carne o animales en pié, el 33.3 % indicaron que al menos ganan 100 pesos mensuales por la venta de carne y el 50 % no tienen ingresos económicos por la venta de excedentes de su unidad de producción. El 100 % de los productores indicaron que es importante seguir con esta actividad por el beneficio directo a sus familias, porque les gusta esta carne y porque representa una ayuda en la economía del hogar.                  33.3 % de las unidades de producción benefician a 4 personas directamente, 33.3 % benefician a 7 personas y 16.6 % de las granjas benefician a 15 personas. El 66.6 % de los productores desean hacer más grande su unidad de producción y vender parte de lo que produzcan, el 33.3 % indica que desea seguir consumiendo carne de conejo, mantener su unidad de producción y mejorar la alimentación de sus animales.
 Desde la década de 1970, el gobierno mexicano impulsó la cunicultura de traspatio, con el objetivo de que las familias de escasos recursos pudiesen consumir proteína de origen animal producida por ellos mismos, sin embargo, años más tarde, en la siguiente década, la presencia  de la enfermedad hemorrágica viral de los conejos en nuestro país, llevó a las autoridades a tomar medidas drásticas como la aplicación del rifle sanitario, por lo que el consumo de la carne de conejo ha ido incrementando paulatinamente desde esos sucesos (Martínez et al., 2014.). El establecimiento de estas granjas en Querétaro, es un esfuerzo por llevar opciones de actividades para que familias en situación de vulnerabilidad extrema puedan tener acceso a una mejor alimentación. Considerando los aspectos socioeconómicos y medioambientales en los que se encuentran los productores de la comunidad de “ampliación de San José el Alto”, el sistema empleado de producción es de tipo familiar y semitecnificado según las especificaciones descritas por Moctezuma (2014). Existe una clara intención de mejorar la alimentación de las familias que manejan estas unidades de producción, y considerando que estos productores no tenían experiencia en la producción y reproducción de los conejos, es evidente que requieren de una capacitación constante para incrementar su producción, se requiere de aumentar el número de partos por unidad de producción para asegurar que tengan suficiente carne disponible para un autoconsumo frecuente de la misma. La participación de las mujeres en el manejo de las unidades de producción queda evidenciado al considerar que en más de la mitad de estas unidades, la mujer es quien lleva a cabo el sacrificio humanitario de los animales y por consiguiente es necesario seguir dando la capacitación y asistencia técnica para el correcto manejo sanitario de la carne, ya que dadas las condiciones de vida de esta población, no todos los hogares cuentan con refrigerador, y en otros por ejemplo, no cuentan con tubería para que les llegue agua a sus casas. La idea de poder incrementar la producción cunícola y poder obtener ingresos por la venta de los excedentes de la producción, se debe manejar con cautela, lo anterior debido a que aún se debe fomentar más el autoconsumo frecuente del conejo y hay que considerar que se deben llevar a cabo acciones de higiene para evitar malos olores que puedan ocasionar problemas con los vecinos. El tener productores que consideran el manejo de su unidad de producción como una actividad ocupacional, se relaciona con la intención de todos los productores de continuar trabajando y mejorar sus parámetros productivos, por lo que es necesario que todas las granjas lleven sus registros productivos de forma correcta, para asegurar el éxito de sus producciones e incentivar a que poco a poco los diferentes miembros de las familias se involucren y sean partícipes de la producción de los alimentos que ellos mismos consumen.
5. CONCLUSIONES
 A pesar del interés general mostrado por los productores de seguir adelante con sus unidades de producción, se deben mejorar los parámetros productivos para eficientizar el equipo entregado a cada una de estas familias. La idea original es que de forma constante puedan tener acceso al consumo de proteína de origen animal producida por ellos mismos. Por lo anterior es que una capacitación constante y efectiva se debe continuar, sin dejar de lado el considerar las condiciones de vida y socioeconómicas en que se encuentran estos productores, por lo que se espera que en los próximos meses, y con un conocimiento y experiencia mayor en el manejo productivo y reproductivo de los conejos, estos productores mejoren la situación actual de sus unidades de producción y consuman de forma más frecuente en sus hogares el alimento que ellos generan en sus unidades de producción.

BIBLIOGRAFÍA
1. Alianza para el Campo, Fundación Produce Tlaxcala y Colegio Postgraduados en Ciencias Agrícolas Campus Puebla. 2003. Programa Estratégico para el Desarrollo de la Cunicultura en México: Producción, Transformación y Comercialización del Conejo. Tlaxcala, Tlax. Disponible en: http://www.cofupro.org.mx/cofupro/Publicacion/Archivos/penit127.pdf Consultado: 13 de Diciembre del 2014. 
2. Aranceta- Bartrina, J. 2010. Nuevos retos de la nutrición comunitaria. Rev. Esp. Nutr. Comunitaria. 16 (1): 51-55.
3. CONEVAL (Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social). 2010. Dimensiones de la seguridad alimentaria: Evaluación Estratégica de Nutrición y Abasto. México.
4. Cury, K., Martínez, A., Aguas, Y., Oliverio, R. 2011. Characterization of rabbit meat and sausage production. Revista Colombiana Ciencia Animal. Córdoba, Colombia. 3 (2): 269 - 272.
5. FAO. 2014. Food and Agriculture Organization of the United Nations. Estadísticas. Disponible en: http://faostat.fao.org/DesktopModules/Admin/Logon.aspx?tabID=0. Consultado: 11 de Diciembre del 2014. 
6. Gamboa, C. 2001. Estudio de Mercado de la Carne de Conejo en el Municipio de Texcoco. Tesis de Maestría. Instituto de Recursos Genéticos y Productividad, Especialidad en Ganadería, Colegio de Postgraduados. Texcoco, Edo. de México. 
7. Martínez, M., Jandete, H., Gálvez, A. 2014. Zootecnia Cunícola. Editorial UNAM-FMVZ. México. Disponible en: http://www.fmvz.unam.mx/fmvz/p_estudios/apuntes_zoo/unidad_10_zootecniacunicola.pdf. Consultado: 20 de Agosto de 2014. 
8. Marto, R. 2012. Situación actual del sistema de producción cunícola en el municipio de Villaflores, Chiapas, México. Tesis de Licenciatura. Universidad Autónoma de Chiapas. Facultad de Ciencias Agronómicas. Chiapas, México. 
9. Moctezuma Q., M. L. 2014. Principios de Cunicultura. Tesis de Licenciatura. Universidad Autónoma de Querétaro. México.
10. OIEDRUS. 2009. Estudio sobre Cunicultura en el estado de Baja California. Disponible en: http://www.oeidrus-bc.gob.mx/oeidrus_bca/biblioteca/Estudios/pecuarios/doctoConejo.pdf. Consultado: 20 de Diciembre del 2014. 
11. Osechas, D., Becerra, L. 2006. Producción y mercadeo de carne de conejo en el Estado Trujillo, Venezuela. Revista Científica, FCV-LUZ. 16 (2): 129-135.
12. Román, D. 2011. Carne de conejo: equilibrio y salud. Endocrinología y Nutrición. Facultad de Medicina de Valladolid. Rio Hortega Valladolid. España.18: 1 – 2.


